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Los plátanos y cambures representan uno de los alimentos 
de mayor consumo en todas las regiones tropicales; en nues­
tro país ocupan lugar preponderante en la dieta cotidiana y 
su aceptación es general en todas las esferas sociales de nues­
tro medio. Basados en datos suministrados por las Hojas de 
Balance de Alimentos de Venezuela correspondientes a los 
años 1958-60 (1), el consumo neto por persona y  por día de 
plátanos y  cambures durante los años mencionados fue de 
48 gramos y 92 gramos, respectivamente; es de interés pun­
tualizar que estas cifras pueden ser superiores, es decir que 
realmente existe una ingesta mayor de estas frutas, toda vez 
que su gran rendimiento, las facilidades de su producción y  su 
popularidad, especialmente en el ambiente rural, son factores 
de peso que determinan su cultivo doméstico generalizado, lo 
cual impide una apreciación exacta de su consumo.

Como acontece con muchos alimentos vegetales de cultivo 
muy difundido, también entre los plátanos y  cambures existe 
un gran número de variedades que se denominan con nombres 
distintos en diferentes países e inclusive en distintas zonas de 
un mismo país, siendo muchos de ellos sinónimos y  otros tie­
nen sólo importancia local. Es difícil, a menos que se trabaje 
en una estación agrícola bajo condiciones rigurosamente cien­
tíficas, obtener la definición correcta de todas estas varie­
dades.
* Los autores agradecen la colaboración prestada por la Dra. Magdalena González en 

la elaboración de los datos estadísticos que figuran en el presente trabajo.
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En Venezuela se cultiva principalmente una sola variedad 
de plátano (Musa paradisíaca L .), la cual se encuentra dis­
tribuida prácticamente en todas las regiones del país. Otra 
variedad muy corriente es el llamado topocho, el cual repre­
senta una transición entre los plátanos y los cambures. En 
manto a estos últimos se refiere, sus variedades son numero­
sísimas, siendo las siguientes las más comunes y  conocidas 
popularmente como guineo, cuyaco, manzano, cambur morado, 
cambur rosado, cambur negro o criollo, cambur resplandor, 
púmero, llamado también locho o tres filos, y titiaro (2).

Usualmente la denominación Musa paradisíaca L. es em­
pleada para designar aquella especie comestible sólo en forma 
cocida llamada plátano; los bananos o cambures (Musa para­
disíaca, varidad sapientum K  o simplemente Musa sapientum) 
representan la especie cuyo fruto es más dulce y  puede con­
sumirse en estado crudo; difiere de la anterior principalmente 
en que, durante el período de maduración, una mayor parte 
de su contenido en almidón es transformado en azúcares (3). 
Un aspecto más significativo en la diferenciación de estas 
especies está dado por las flores masculinas y sus brácteas, 
las cuales son persistentes en la Musa paradisíaca y  caedizas 
en la Musa sapientum (4).

En estudios analíticos anteriores (5) hemos obtenido va­
lores para caroteno en muestras de plátanos cultivados en el 
país muy superiores a los observados en otros países.

Nos ha parecido de interés repetir estos análisis toda vez 
que en Venezuela la cifra del consumo total de carotenos de­
pende en gran parte del valor de este nutriente en los plá­
tanos y cambures. Si se calcula el consumo medio de vita­
mina A  aportado por estas frutas, basándonos en el valor de 
caroteno reportado, por ejemplo, en la “Tabla de Composición 
de Alimentos para uso en América Latina” (6), elaborada a 
base de análisis procedentes de distintos países latinoameri­
canos, se llega a una ingesta de 597.5 U. I., mientras que al 
basar los cálculos correspondientes sobre los valores de la 
“ Tabla de Composición de Alimentos para uso práctico” del 
Instituto Nacional de Nutrición (5), esta cantidad se eleva a 
1823.7 U. I., es decir, casi tres veces más.

Estos simples cálculos demuestran la gran importancia que 
tienen los plátanos y cambures en la dieta venezolana, princi-
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pálmente como fuente de vitamina A, razón por la cual hemos 
efectuado un estudio especial de este grupo de frutas.

En el presente trabajo se ofrecen datos sobre el valor nu­
tritivo de los plátanos y cambures comparativamente con otros 
alimentos y sobre su importancia dentro de la alimentación 
popular venezolana.

PARTE EXPERIMENTAL
a) Obtención de las muestras.

Las muestras de las frutas frescas se adquirieron en los 
mercados de Caracas con excepción del cambur sentado, que 
fue traído directamente del Oriente del país, y  de las harinas 
de cambures y plátanos que constituyen productos indus­
triales. Los análisis se efectuaron con muestras obtenidas en 
las diferentes épocas del año para poder incluir variedades 
que no se producen en todas las estaciones.

Con excepción de los plátanos verdes, todas las muestras 
frescas se encontraban en óptimas condiciones de madurez y 
preservación; los plátanos verdes se analizaron tal cual como 
se utilizan para la preparación de los platos correspondientes.

Las preparaciones a base de plátano analizadas en el pre­
sente trabajo fueron elaboradas en la Cocina Experimental 
del Instituto Nacional de Nutrición y  se estabilizaron para su 
análisis en un tiempo no mayor de una hora después de su 
preparación. Las muestras de harinas de cambures y plátanos 
y cambur pasado representan productos comerciales.
b ) Método empleado.

Las muestras a analizar se estabilizaron con ácido oxálico 
al 1%, hidróxido de potasio alcohólico y ácido metafosfórico 
al 6%, respectivamente, siendo utilizado este último para la 
determinación de vitamina C. Se practicaron a continuación 
los métodos analíticos de rutina empleados en el Laboratorio 
del Servicio de Bioquímica, los cuales han sido referidos en 
un trabajo anterior (7).

Para obtener mayor información sobre la importancia nu- 
tricional de cambures y plátanos en la dieta venezolana se 
han calculado los aportes respectivos de estas frutas en la 
dieta nacional promedio. Como base de esta última se toma­
ron las Hojas de Balance de los años 1958-60 (1). El consumo 
en plátanos se calculó sobre la base de un aporte de un 50%
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en forma de las frutas maduras y 50% en forma de plátanos 
verdes, tomando en cuenta solamente la parte comestible. Las 
cifras para cambures se obtuvieron promediando la compo­
sición de todas las variedades analizadas, por no disponer de 
cifras exactas sobre el consumo de cada una de ellas por sepa­
rado y  porque las diferencias en sus composiciones respectivas 
son de poca importancia, como puede observarse en la Ta­
bla NO 1.

RESULTADOS Y  DISCUSION

Los resultados encontrados más interesantes desde el punto 
de vista nutricional son los de caroteno y ácido ascòrbico. Los 
valores de caroteno del plátano verde y  del plátano maduro 
son muy elevados y se han podido comprobar no solamente en 
las frutas frescas, sino también en los platos preparados a base 
de ellas (Tabla N<? 1).

Los valores de vitamina C hallados en las preparaciones 
con plátanos son aproximadamente la mitad de los encontrados 
en las frutas frescas. En los plátanos fritos, tostones, plátanos 
asados, es decir, aquellos productos que pierden humedad en 
su elaboración, el contenido de ácido ascòrbico es algo mayor 
que en otras preparaciones a base de plátanos salcochados, 
sopa de plátanos, etc.

Para fines de comparación los valores analíticos promedios 
se han expresado en base seca y  se presentan en la Tabla N° 2. 
Comparando los productos crudos y  preparados se observa 
que los valores de caroteno, tiamina y riboflavina práctica­
mente no sufren cambios, mientras que en la niacina se ob­
serva una reducción de aproximadamente un 40% y en la 
vitamina C una pérdida de aproximadamente un 50%.

En la Tabla N*? 3 presentamos un cuadro comparativo so­
bre valores analíticos relativos a plátanos, obtenidos en países 
latinoamericanos.

Llama la atención que los valores de caroteno reportados 
en el presente trabajo son bastante más elevados que los de 
la gran mayoría de los publicados en otros países. Por ejem­
plo, la Tabla de Composición de Alimentos para uso en Amé­
rica Latina, publicada por el INCAP-ICNND (6), reporta va­
lores considerablemente por debajo de los encontrados por 
nosotros.
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Respecto a la vitamina C, nuestros resultados parecen más 
bien bajos; especialmente, los valores obtenidos en Cuba (8) 
han dado cifras mucho más elevados e igualmente los porcen­
tajes anotados en las tablas latinoamericanas son superiores 
a las nuestras.

En la Tabla N*? 4 presentamos cálculos sobre la importan­
cia nutricional de plátanos y cambures. Mientras el aporte de 
estas frutas al consumo de proteínas no Ilesa a un 3%, es un 
9% de los carbohidratos y entre 5.5% y 10% para los otros 
nutrientes, con excepción de las vitaminas A y C. Para esta 
última suministra un 26% y para la primera un 48% del con­
sumo total pormedio calculado sobre los datos de las Hojas 
de Balance reportados anualmente por este Instituto.

Un método de presentar los datos comparativos de la com­
posición de alimentos es el que usamos en la elaboración de 
la Tabla N9 5. Se tomó como base no la cantidad de 100 gra­
mos, sino la cantidad de cada ahmento que contiene las 2.136 
calorías que representan el requerimiento calórico medio ve­
nezolano (9). La concentración en nutrientes no se presenta 
en mg. o gr./lOO gr., sino en por ciento de los requerimientos 
medios venezolanos aportado por la cantidad de alimento que 
contiene las 2.136 calorías. De este modo se puede ver con 
mayor facilidad si un alimento contiene un exceso de un nu­
triente relativo a los requerimientos normales humanos, lo 
que no se nota a simple vista con el sistema de presentación 
convencional.

Como base para dicho cálculo utilizamos la Tabla de Com­
posición de Alimentos del Instituto Nacional de Nutrición de 
Venezuela (5) y  los resultados del presente trabajo para va­
lores de plátanos y  cambures.

Este tipo de cálculo permite una apreciación clara de la 
riqueza relativa de un alimento en los distintos nutrientes, 
como también su valor suplementario dentro de la dieta na­
cional. Así, se aprecia, por ejemplo, el bajo contenido de pro­
teínas en plátanos, cambures y yuca, alimentos que, consu­
midos exclusivamente en cantidades suficientes para llenar 
las necesidades calóricas, no aportarían sino entre el 26-54% 
de las necesidades proteicas. Sólo la leche y las caraotas ne­
gras sobrepasan el 100% en el cálculo de proteínas, mientras 
que en calcio solamente la leche contiene cantidades suficien­
temente elevadas para asegurar su valor suplementario.
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Se aprecia de los datos de la Tabla N? 5 la gran riqueza 
relativa de cambures y  plátanos en las vitaminas A y  C; en 
tiamina, niacina y hierro son suficientes, mientras que su con­
tenido en riboflavina, calcio y proteínas es bajo en relación 
a los requerimientos humanos.

No es suficiente conocer simplemente el contenido en nu­
trientes de los distintos alimentos, puesto que la cuantía de su 
consumo respectivo depende de manera importante de su cos­
to. Por esta razón hemos calculado en la Tabla N*? 6 el costo 
relativo de los requerimientos diarios promedios de cada nu­
triente para el venezolano medio (10), obtenida a partir de 
los alimentos populares vegetales de mayor aceptación y de 
la leche fresca. Para el cálculo de los datos de nutrientes en 
plátanos, cambures, papas, yuca y ocumo se han tomado en 
cuenta las pérdidas entre alimento bruto y parte comestible. 
El costo de los productos considerados se tomó de listas de 
arecios obtenidas en el mercado libre.

De los datos de la Tabla N? 6 se observa que, como fuente 
calórica, el maíz es el alimento más económico, seguido por 
las caraotas, arroz, yuca y luego por plátanos y cambures. Las 
caraotas y el maíz son más económicos también como fuentes 
proteicas, seguidos por el arroz y la leche. Los plátanos y los 
cambures no son baratos como fuente de este nutriente; estos 
alimentos aportan económicamente calcio, hierro, niacina, 
tiamina y son más baratos como fuentes de la vitamina A 
(caroteno). La vitamina C es aparentemente más barata en 
la yuca y la papa, aunque probablemente las pérdidas en la 
preparación de estos alimentos son mayores que en los plá­
tanos por consumirse salcochados princ;palmente. En los cam­
bures, por ser consumidos en forma cruda casi exclusivamente, 
no habrá pérdida de esta vitamina, lo que los coloca proba­
blemente a la cabeza como fuente de este factor, aunque no 
se evidencia en la tabla por haber sido calculada a base de 
los productos crudos, aun en los casos en que ellos no se con­
sumen en forma cruda.

Los datos aportados demuestran la importancia que tienen 
los plátanos y los cambures en la dieta popular venezolana, 
principalmente como fuentes de la vitamina A, y hacemos 
notar que para los cálculos de la ingesta de vitamina A  en 
nuestro país el uso de las cifras analíticas de Tablas Interna­
cionales puede conducir, por lo tanto, a resultados erróneos.
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RESUMEN

Se presentan datos analíticos sobre plátanos (Musa para­
disíaca) y cambures (Musa sapientum) obtenidos con los de 
varios platos populares y  algunos productos industriales ela­
borados a base de estas frutas. Una comparación de los valores 
encontrados con datos publicados en otros países latinoameri­
canos demuestran que las muestras de plátanos analizadas 
por nosotros tienen un contenido de caroteno excepcional­
mente alto, hecho que se atribuye a la variedad que se cutiva 
casi exclusivamente en el país. En cambio, nuestros valores 
de ácido ascòrbico están por debajo de los promedios latino­
americanos. Las pérdidas en la preparación de los distintos 
platos elaborados con plátanos son insignificantes en la ma­
yoría de los nutrientes, con excepción de la niacina (40%) y 
el ácido ascòrbico (50% ).

En cálculos efectuados para determinar la importancia de 
plátanos y cambures en la dieta venezolana se encuentra que 
estas frutas aportan el 7% de las calorías, el 26% de la vita­
mina C y el 48% de la vitamina A en forma de caroteno.

Además se presentan cálculos comparativos sobre la ri­
queza relativa de diversos alimentos vegetales populares en 
los diferentes nutrientes y sobre el costo de estos nutrientes 
si son aportados por los mismos alimentos vegetales o por 
la leche.
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SUMMARY

Analytical data about the composition of plantains and ba­
nanas as well as of different food preparations made from 
plantains, are reported.

The results are compared with those published from other 
latinamerican countries. It is found that the values for caro­
tene found in all plantain samples analysed a^e much higher 
than those reported from most other countries while the 
values for ascorbic acid were rather low.

No significant losses were observed in the food prepara­
tions from plantains in all the nutrients studied with the only 
exception of niacin (40%) and ascorbic acid (50% ).

Calculations are presented which show that the amount 
of plantains and bananas consumed in Venezuela according 
to the Annual Balance Sheets contributes about 7% of the 
total calorie intake, 26% of the vitamin C and 48% of the 
vitamin A intake.

In another calculation the relative values of different po­
pular vegetable foods as sources of the different nutrients is 
estimated showing the high value of plantains and bananas 
as sources of vitamin A.

The respective cost of the different nutrients as purchased 
in the form of various foods is presented in the last table 
which showes plantains and bananas to be cheap sources of 
carotene and vitamin C.



TABLA N 9 1

RESULTADOS ANALITICOS OBTENIDOS

Las cifras indicadas debajo de 'cada resultado analítico representan el número de determinaciones efectuadas.



VALORES ANALITICOS PROMEDIOS EXPRESADOS EN BASE SECA
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COMPOSICION DE PLATANOS DE DIFERENTE PROCEDENCIA
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PORCENTAJE DE NUTRIENTES APORTADOS POR LOS PLATANOS Y CAMBURES
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(*) Según lista de precios obtenidos en el Mercado de Quinta Crespo. 
* * ) Costo de 1 litro de leche fresca.
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